
179

Ginna Marcela Rivera Rodríguez*
akira2824@hotmail.com

Santa Marta, mundanamente sagrada
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Cada semana, cada martes, cada día de la apabullante vida desde hace cuatro, cinco, seis
o siete años, según las distintas y confusas versiones de algunos devotos, miles de perso-
nas se apretujan a la entrada de la parroquia de santa Marta, en el sector de Teusaquillo,
para que les haga el favorcito.

—¿Que quién es Marta y por qué los martes?
“Marta responde al sentido de señora, jefe de hogar; santa Marta es la abogada de los casos
imposibles. Martes es el segundo o tercer día de la semana, dependiendo en lo que cada
quien crea; se supone que es el día más laborioso. Proviene del latín martis díez o día de
Marte. Con Marta comparte raíces fonéticas y quizá históricas. Le rezan los martes, sin em-
bargo, en el santoral católico el día del santo se pone de acuerdo con el día que nació o que
murió o la fecha de canonización, yo no recuerdo si tiene algo más que ver el día con ella”,
explica sin premura el nuevo párroco engativeño resguardado en su ruana chocontuna.

—Pero, ¿a quién venció santa Marta?
De santa Marta se sabe que fue hermana de María (ni Magdalena ni la Virgen, según
aclara el párroco) y de Lázaro, que vivió en Betania, una pequeña población distante unos
cuatro kilómetros de Jerusalén donde prestó a Jesús su casa, su hospedaje y su diligente
servicio. Según las costumbres de la época, sería la que traería el agua, las toallas y las
esencias para los lavatorios, quien guiaría al huésped en la casa, le ofrecería la silla, en-
cendería el fogón, prepararía los alimentos, arreglaría las alcobas y alistaría la mesa con
sus vasos y jarras. Tarea bíblica por la cual se le reconoce como la patrona de cocineras,
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empleadas domésticas, amas de casa, hoteleros, administradores de hospitales, esculto-
res, pintores, lavanderas, hermanas de la caridad y hasta de moribundos.

Sin embargo, a santa Marta se le reza sobre todo por sus poderes para interceder en casos
difíciles. “Algo que sea urgente, por ejemplo, si mi trabajo está flaqueando, que como que me
van a echar, o una enfermedad, o incluso que si la dejó el novio”, dice don Alfredo, fiel segui-
dor de la santa. Esta gracia se le atribuye porque con sus súplicas consiguió de Jesús la
resurrección de su hermano Lázaro.

Jesucristo le dijo a Lázaro, levántate, levántate y Lázaro le contestó…

…Santa Marta, Santa Marta tiene tren, Santa Marta tiene tren, pero no tiene tranvía…

Pero además, santa Marta es conocida por la leyenda de la Tarasca, un monstruo que debe
o dio su nombre a la ciudad de Tarascón, Francia, y que es la criatura más temible que en
el juego de rol Dungeons & Dragons pueda poner en el camino de sus jugadores un Master.
Pero ese es otro cuento.

Según las creencias católicas, santa Marta, después de la Ascensión del Señor, fue deporta-
da y puesta en un barco sin velas para que pereciese, sin embargo, logró llegar al puerto de
Marsella donde se estableció y donde se originó lo que cuenta la leyenda: “Entre Aviñón y
Arlés reinaba un dragón que mataba a todas las gentes que pasaban por allí, además de zambu-
llirse en el río para hacer zozobrar los barcos y devorar a sus ocupantes. Su guarida se hallaba en
una gruta inaccesible, debajo del castillo de Tarascón. Algunos dicen que tenía cabeza de león,
crines de caballo, cuerpo de toro, cola de serpiente y seis patas armadas de garras de oso; con
un caparazón de tortuga y una cresta de aristas cortantes. El Rey de Tarascón había atacado sin
éxito a la Tarasca con todas sus filas y su arsenal, pero santa Marta encantó a la bestia con sus
plegarias y volvió a la ciudad con la bestia así domada. Los habitantes aterrorizados atacaron a
la criatura al caer la noche, que murió allí mismo sin ofrecer resistencia”.

—¿Por ello santa Marta arriba, santa Marta abajo, santa Marta en
la puerta, en el carro, en las tiendas, en las velas, en el agua, en las
estampas, en la iglesia, en la ilusión, en la fe?

Pues no, porque a pesar de haberse acercado a Jesucristo, convertirse en guía del camino
hacia la santidad o haber hecho milagros, razones por las cuales la Iglesia Católica cano-
niza a una persona, santa Marta era poco conocida en el mundo de la devoción popular y
ocupaba un número nada importante en la lista de los santos más in, hasta hace algunos
años cuando ciertos bolsillos y cerebros hicieron ¡boom!.

“Lo que pasa es que los jijuemadres (sic) brujos, los esotéricos y los que se creen adivinos
aprovechan ciertos santos para hacer su negocio. Se están beneficiando de la piedad popular
que despertaron para crearle su hinchada a santa Marta, de ahí para adelante el resto sobra
decirlo”, afirma al ritmo del cruce y descruce de pierna, codo y rodilla, el párroco engativeño.
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—¿Y, entonces, quién la dio a conocer?

Contra pitos indomables, gases molestos, lluvias pasajeras, mercancía sagrada, frío cor-
poral y calor estomacal, una de las vendedoras que rodea por la carrera 17 No 48-59 las
bodegas del profesor Salomón —el tolimense contemporáneo más conocido en la conges-
tionada historia esotérica de la fe popular bogotana—, revela:

“Yo lo distinguí cuando este templo todavía eran unas bodegas largas y vacías, en ese tiem-
po, él todavía no había recibido la iluminación de santa Marta, que seguramente le hizo un
milagro o algo así para que se volviera tan devoto a ella. Me acuerdo que el profesor trabajaba
en junta con Rosa María; yo creía que ellos dos eran pareja, pero no, al final como que se
pelearon porque cada uno empezó a trabajar solo. Ahorita Rosa María tiene su propio progra-
ma en Radio Recuerdos a las 12 de la tarde y el profesor, como dejó de trabajar en ‘Muy
Buenos Días’, también montó su programa a las 6 de la mañana, ahí lee el horóscopo, da los
números del chance, los martes reza la novena a santa Marta como dos o tres veces, y si
usted quiere puede llamar a hacerle preguntas. Santa Marta no era conocida hasta que el
profesor Salomón empezó a hablar de ella, a decir quién era y para qué servía…a la orden
madrecita, le tengo la novena de santa Marta…Incluso él fue quien mandó a arreglar la iglesia
de la 51 y desde ahí la dio a conocer porque antes esa era una iglesia común y corriente…

—Si busca a san Próspero, también se le tiene, tenga mami, todo con fe—. Eso hicieron
pacto con el padre porque el profesor empezó a hacer muchas donaciones y hasta el padre
vino una vez aquí, pero ya cuando se preocupó de que la gente venía más donde Salomón que
a la iglesia… No lo dude, mi reina, que ella es muy milagrosa… —Compre la vela del dragón,
esta es la poderosa… Pero como que se les acabó el paseo, o bueno, por lo menos se les
dañaron las relaciones porque a ese curita amigo de Salomón lo trasladaron a otra iglesia…
—Mi amor, le tengo la estampa, la novena— ¿Cómo es que se llama? —para santa Lucía,
mejor dicho, para el Claret— ¡ay mija!, sabe que no me acuerdo, bueno, pero el hecho es que
el padre de ahorita no es muy amigo del profesor y dice en la misa que no molesten con los
velones y se pone bravo cuando ve por ahí que alguien alza el ramito de ruda, como quien no
quiere la cosa, para que le caiga el agua bendita. A pesar de eso la gente sigue viniendo y
creyendo y cuando sale de aquí se va para allá, o al revés, cuando salen de la iglesia vienen
donde el profesor, especialmente los martes que es cuando es duro el ajetreo, aunque ahora
también los viernes porque hizo pareja con san Próspero, que es como su nombre lo dice para
la prosperidad. Inclusivamente (sic), yo también creo, porque es que eso no es malo, no ve
que el profesor también es católico, lo que pasa es que él trabaja con cosas que no van en
contra de nuestro Señor, porque es que Jesús también utilizó todo eso de los baños, las
esencias, los aromas, o dígame si la misma Iglesia no usa los sahumerios en Semana Santa,
y lo de las velas, esas siempre han dado claridad y tampoco tienen nada de malo; más bien
tome esta estampita que se pone al lado izquierdo de la puerta de su casa o del negocio si
tiene, me voy a trabajar, yo veré, con mucha fe”.

A su vez, el párroco de pasos ligeros y ojos tranquilos manifiesta un tanto de indignación
que intenta diluir con el mismo pitillo con el que revuelve el azúcar de su tinto cargado “Sí,
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eso dice todo el mundo. Eso se llama malversación de sentido, lo que conocemos como obra
de Satanás: esoterismo, magia, superstición, hechicería; cosas que finalmente son producto
del deseo de generar un comercio que llegue al vulgo de manera fundamental, porque si hay
algo cierto es que en el pueblo hay sed de Dios, eso es lo que los esotéricos aprovechan, lo
que hacen es alimentar la piedad popular y explotarla, es impresionante pero es la verdad:
hemos prostituido la religión y hemos prostituido la piedad y si eso no lo rechazara la iglesia
estaríamos graves. Las novenas no son ni para atraer la prosperidad ni para dominar a nada
ni a nadie, sólo son instrumentos que hacen parte de la devoción religiosa con un uso que no
es obligatorio y que lo único que busca alimentar es una relación más cercana con Dios, un
desarrollo de la espiritualidad.”

—¿Una misa en la Iglesia de santa Marta?

Al compás de vientos ligeramente alborotados, de la tierra salen vendedores, de las tien-
das compradores y de la iglesia bendiciones.

¡Hosanna, Hosaanna, Hosanna, Hosaanna, Hosanna, Oh Señor!

…De columnas oscuras/encuentro el templo/cientos de visitantes/sostienen su velón…

(Entiéndase que se pretende un remedo del ritmo conocido del Hosanna, cántese por tan-
to con el mismo, si no sale, no se enfade).

La iglesia está a reventar. Toca hacerse en la puerta, la multitud y el poder divino marean.
Las oraciones pasan de las bocas de ejecutivas, encorbatados, amas de casa, desempleados
a las de estudiantes, mendigos, ancianas, ancianos y enfermos. Rondan los misterios,
ruedan las lágrimas, reviven las angustias.     Medallones, , , , , plegarias, oraciones, repeticiones,
ruda, cantos, arrodilladas, inclinaciones, novenas,,,,, bendiciones, consejos, regaños, vitelas,,,,,
culpas, arrepentimientos, reconciliaciones, velones, , , , , santos, santa, Cristo, yo…

Y al momento del agua bendita, arriba el tarro de agua. La bolsa. La caramañola. Arriba los
crucifijos. Las novenas. Las imágenes. Abajo el demonio. El piso. El pecado. Abajo la mira-
da. El cuello. Los ojos. En el medio los corazones. El perdón. Las canciones:

¡OH! GLORIOSA SANTA MARTA

SERVIDORA DEL SEÑOR

SANTA MÍA, SANTA MARTA

INTERCEDE POR FAVOR……………

Agua marca LA TINAJA

Pa’ rogarle al Señor

santa Marta tiene tarro

Con su foto pa’l clamor…
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Pueden ir en paz. Dan gracias al Señor. Una feliz tarde. Gracias, Padre. Aplausos. Unos
salen, otros entran, algunos se quedan, las sillas intercambian dueño, el sacerdote se reti-
ra, Cristo deja de ser observado, santa Marta con cruz, aceite e hisopo en mano abre sus
oídos y los creyentes su boca y sus bolsillos.

Ya en la calle, en el espacio que también permite el aprendizaje de prácticas religiosas y el
comercio de la adoración, don Luis espera, como un devoto fervoroso y se anima a explicar
sus experiencias con santa Marta:

—¿Santa Marta es virgen o es santa?

 “Pues lógico, debió serlo, esas viejas son como beatas, ellas no tuvieron relaciones sexuales
de ninguna especie, sino que se dedicaron a la oración, a no sé que, a esto y que lo otro y por
eso son vírgenes”.

—¿Cuándo le ha rezado a santa Marta?

“Cuando yo he estado en la mala, mejor dicho en algo así muy urgente, le compro su vela,
acomodo su cuadrito y me pongo a hacer la novena de corrido, no espero a que llegue cada
martes, durante nueve días seguidos también vale. Igual, lo que ella mira es si uno lo hace
con fe y no por mamar gallo”.

—¿Quién hace la novena de santa Marta?

“Pues los que sean devotos a ella, uno es devoto. Depende la necesidad. Con santa Marta es
para la fertilidad, para la salud y para el trabajo. Yo lo hago con fe y, bendito sea Dios, todo se
me ha cumplido, porque es que estoy bien de salud, de todo lo imaginable, físicamente,
mejor dicho no estoy loco, estoy bien protegido en todos los aspectos, tengo mi trabajo. Hay
un problema (susurra, mira de lado a lado y en sus ojos hay algo de temor): es que yo no me
le pego a ella sola, yo me le pego a muchos. Por ejemplo, yo le he hecho la novena a ella, al
Divino Niño, a San Judas Tadeo, mejor dicho, yo no me quedo quieto, esa es la verdad”.

 —¿Y usted como conoció la iglesia?

“Pues porque yo he escuchado a Salomón”.

 —¿Usted alguna vez ha estado en el templo del profesor?

“No, porque es muy caro, aquí entre nos, yo conozco una parte más barata, no cobran sino
$2.000 pesos, son unos chinos, chinos de la China, pero eso no es por joder, esos manes sí
saben, hablan español, ahí a media lengua, pero uno les alcanza a entender que dicen cosas
de Dios, de Jesucristo. Esos chinos me han limpiado de todas las brujas que me rondan, si
quiere un día de estos vamos”.
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—¿Y qué tan sola trabaja santa Marta?

En grupos virtuales de esoterismo, en diapositivas amenazantes, en tiendas de barrio, en
juegos de niñas de colegio, en calles de Chapinero, en escondites de Bogotá circulan no
una, sino varias versiones de la abogada de los imposibles. En muchos casos santa Marta
se desdobla en ‘La poderosísima santa Rita de Casia’: “Con razón te aclama la cristiandad
como abogada de imposibles. Ya que todo lo alcanzas del Señor, no rehúses obtenerme de
Dios la gracia que te imploro en los días de esta novena. Y quiero que todo sea para mi bien y
salvación de mi alma. Amén”. A esta nueva santa se le atribuyen logros como evocan algu-
nos apartes de su novena… “Con la fe obtuvo la conversión de su marido y sirvió a Dios en
toda su vida. Santa rita alcanzó una de las espinas de la Corona de Jesucristo. Regando una
raíz seca, consiguió Santa Rita hacerla reverdecer y echar flores” ¡Que ella me venga a acom-
pañar cuando yo exhale mi último suspiro! Amén.

A santa Rita se le une “San Judas Tadeo, ¡Santo Apóstol, San Judas fiel siervo y amigo de
Jesús! El nombre del traidor que entregó a tu amado maestro en las manos de sus enemigos,
ha sido la causa de que tu hayas sido olvidado por muchos; pero la Iglesia te honra e invoca
universalmente, como el patrón de los casos difíciles y desesperados ¡Ven en mi ayuda en
esta gran necesidad, para que pueda recibir consuelo y socorro del cielo en todas mis necesi-
dades, tribulaciones y sufrimientos…” Incluso la misma santa Catalina se une al combo, al
ser buscada para casos imposibles, dentro de un místico santoral, por haber sido luchado-
ra y defensora de la verdad.

Una última versión de santa Marta respira ciertos hálitos que teñidos con tonos brujeriles
dan cuenta de medievales conjuros, invocaciones y oraciones al diablo. Estas atribuciones
abundan en las declaraciones hechas por mujeres acusadas de brujas ante el Tribunal del
“Santo Oficio”. Un texto sobre conjuros, oraciones y brujería en la Castilla de los siglos XVI
y XVII, al respecto menciona que “en 1611, Mariana de Morales fue denunciada porque había
hecho muchos hechizos, conjuros y embelecos invocando a demonios para “enhechizar”. La
mujer declaraba que encendía tres candelas de cera amarilla, diciendo que la una era para el
hombre que quería atraer, otra para María y la otra para santa Marta, y le rezaba nueve días
para efecto de atraer hombres a su voluntad y decía que no había cosa más valedera que
aquella oración”. A esta confesión se anexan otros rituales satánicos usados por las brujas,
entre los cuales destacan “la celebración de la liturgia al revés, y de la realización de las
oraciones a santa Marta y a san Erasmo. La oración a Marta es como el Evangelio al contra-
rio: Marta, Marta la diabla y no la santa, y diablo cojuelo, tráeme a fulano en el vuelo y diablo
del horno tráemelo en torno.”

Así se da paso a una versión de santa Marta que traspasa las barreras de lo religioso
inmiscuyéndose en el mundo de las brujas, los hechizos, los amarres, el tabaco y el demo-
nio, rezarla implica pensar en santa Marta como “una Metrésa famosa de las 21 Divisiones
de Filomena Cubana. Responde al nombre de santa Marta la dominadora o la culebra. A la
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poderosa se le ofrece café negro, tabaco, y malta morena. Es bien conocida por su habilidad
de dominar a cualquiera, por lo cual es común que su ayuda sea cuando un individuo desea
dominar a un amor o a una persona que esté en contra de usted”, según la versión de una
consejera virtual que dice haber estudiado sobre el asunto.

¿Quedan en esto convertidas las ilusiones y necesidades populares que encomendadas a
un poder sobrenatural subestiman las propias capacidades humanas? Llegan hasta aquí
los límites de la paciencia de hombres y mujeres cuando solo queda el resguardo que
ofrece la fe, cuando ya no queda más por esperar en un mundo adolorido en el que sobre-
vivir es causa imposible.

¿Y Salomón qué?

Salomón permanece en sandalias y camisas de satín morado conjurando cuanto velón,
loción, desatrancadera, talismán, riego o jabón le sirva para revelar los secretos de su
éxito, de su fortuna y de su prosperidad. Que se quede esperando que esta intrusa cronis-
ta, además de observar y sorprenderse, también le pague la entrada, la consultica y quizá
la untadita de un poquito de shampoo para ser iluminada o al menos más y mejor amada.
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